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Y porqueyo no sueloturar muchoen una materia,porqueesta
desordenes la orden de mi libro, quiero agorapasara otrospro-
pósitosenalgunoscapítulos.

PedroMexía,Silvade variale.rión

Aunque yo no estoyobligadoa guardarpropósito ni ordenen
esta silva, y por esto comodijeal principio le puse este nombre,
antes escribo las cosas a caso como se me ofrecen o a mí me pa-
rece.

Pedro Mexía, Silva de varia lección
2.

La palabramisceláneano serefiereexclusivamentea un géneroliterario sino
quehacealusiónacualquierconjuntoheterogéneode cosas.Parecesignificativo
que al aplicarseese lérmino a la literaturano pierdaun ápicede su significado
general.El diccionario da la entradasiguiente:«Obra o escritoen quese tratan
muchasmateriasinconexasy mezcladas»~. En nuestrotrabajovamosareferimos
sobretodo a las tresgrandesy arquitípicasmisceláneas«culturales»del XVI: La
Silva de varia leccióndePedroMexía(1540),elJardíndeflorescuriosasdeAn-
tonio de Torquemada(l570)~y la Misceláneade Luis Zapata(¡595)5y tratare-

Pedro Mexía: Silva de varia lecci4n, cd. Antonio Castro (Madrid: Cátedra, 1989), 1,
pp. 6-li.

Pedro Mexía, p. 61.

Diccionario Espasa—Calpeenciclopédico.
Antonio de Torquemada:Jardínde florescuriosas,ed.Giovanni Allegra (Madrid:Casta-

ha, 1982).
Luis Zapata de Chaves: Varia Historia (Miscelónea),ed. tsidoro Montiel (Madrid: Edi-

ciones Castilla, 1949). Según declara Isidoro Montiel en su introducción la obra fue compuesta
entre 1591 y 1595 durante los ultimos años de la vida del autor en su casa solariega de Llerena.
El mantíscrito inacabado de la Misceláneano fue publicado hasta 1859 por Pascual de Gayan-
gos en cl torno XI del Memorial Histórico Español(Colecciónde documentos, opúsculos y cm-
ligaedades, que publica la Real Academia de la Historia).

Dh(EM.)A. (.uadúrnox 4e Filología Hispúnú:a. 14, II -19., servicio Publicaciones ¡ACM. Madrid, 1996
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mosalgunosde los rasgosconstitutivosdeestegéneroen relaciónconel ambien-
te cultural de la época~.

Al definir qué es una miscelánearenacentistatenemosque precisarlos
principios esencialesde un géneroliterario, y el principio fundamentalde esta
clasede obrases la heterogeneidad—la variedadde materiasy el usollevado
a extremosde la intertextualidad(fuentes,influencias,e inclusoplagios de
otros autorescomo característicaaceptadade estegénero). Sin embargo. la
impronta más característicadel género misceláneopasapor la organización
del discurso,queen todoslos casosatiendeal principio ineludible de la varie-
dad.La variedadconstituye un rasgoestilístico netamenterenacentista,y si,
como hemos visto, afectaa la materiay a la selecciónde temas tratados,se
hacemuchomás patenteen su disposícion.

Los principios de heterogeneidady dc desordenorganizativosemanifies-
tan no sólo en la disposición del discursosino que desdeel mismo título se
expresaestacualidadformal. El usodel tópico del jardín en el quecrecendi-
versasflores como sinónimode obra de caráctermisceláneoindica la volun-
tad de amenidady cierta libertad de composición que puedeacercarsea un
tipo específicode improvisaciónen la escritura.El jardín —silva, vergelo tio-
cesta—no funcionacomo metáforalineal; denotamásbien la ideade un espa-
cio amplio y plural en el que esposiblemirar en distintasdireccionesencon-
trando siemprevariedady sorpresa.

Dentro de esta variedad«desorganizada»hay un principio selectivoque
fUncionacomoeje reguladorde estetipodel iteraturasge buscanmateriasque
resultencuriosasy que interesenpor su extrañeza,sucarácterinsólito o su
fascinaciónpermanenteen la sociedadde la época.Las misceláneasconfor-
manun géneroquepodríallamarsedivulgativo ya quetienen la función de in-
formar y comentarrealidadesque poseanun interésintrínsecoparasus lecto-
res. Esta misma idea se expresaclarísimamenteen el prólogo de la Silva de
PedroMexía:

Por lo qual yo, preciándome tanto de la lengua que aprendíde mis padres
como de la que inc mostraronpreceptores,quisedar estasvigilias a los

Asunción Rallo: «Las misceláneas: conformación y desarrollo de un género renacentista».
en Edad de Oro. 3 (1984), Pp. 159-160, Este trabajo es de sumo interes para una revisión del gé-
nero misceláneo en su trascendencia cultural. En él se define el género de la siguiente manera:

«Durante los siglos xvi y xvii se desarrolla un género nuevo, propio del resurgir erudito del
Renacimiento que hoy aproximadamente denominamos miscelánea. Constituido por un co~4jun-
lo de oí,ras cíe gran diversidad de caracter se identifica precisamente en su heterogeneidad
por conformarse como sumas de variados lemas, apreciados por su originalidad, que significa
u bien estar rescatados de la antigUedad u historia pasada, u bien recoger novedades, parangón
del saber contemporáneo... Así, st’ finalidad básica está constituida por su capacidad de asonh—
hrar y o,cí,ovilla,. Casos extraordinarios, narraciones ejemplares, tvzudezas en forma de chiste
se combinan con conocimientos cietitílicos que van de experiencias físicas a teorías sobre el
comportamiento natural de animales y hombres extraños.»
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queno entiendenlos libros latinos, y ellos principalmentequiero que me
agradezcanestetrabajo, pues son los más y los que más necessidady
desseosuelentener de saberestascosas.Porqueyo, cierto, he procurado
hablar de materiasque no Júessenmuy comunesni anduviesenpor el
vulgo, o queellas, de si, fuessengrandesyprovechosas,a lo menosa mi

7
juyzlo

No se tratade prosadoctrinalo científica sino de obrasconcebidasdesde
fuerade la ficción peroquepresentanun alto índicede literariedad.La ameni-
dades un fin en sí mismoal quese encaminantanto la seleccióndela materia
c~>mo su tratamiento8.

En estegénerose da unaparadójica~<frivolidaddel conocimiento».Una
vez satisfechala sorpresacon la presentaciónde un temase pasaa otro para
seguir un ritmo impuestopor la demandade unaconcentraciónalta de asun-
tos: «yo no quieroahondartanto queno puedasalir sino quesolamenteenten-
damosaunqueseasuperficialmente»<>. escribiráAntonio de Torquemadaen su
Jardín deflores curiosas.

El valor de lo que se cuentavienedadopor su autenticidad,por su carác-
ter de realidad.Estaidea de autenticidadse transmitemediantedosgarantías:
el priticipio de aucroritas, y en menor medidael empirismoque vale todavía
bien pocoen el xví. Se observaun aumentopaulatinodel valorde la experien-
cia, perola apelacióna autoridadeses todavíaun prurito frecuenteen la épo-
ca. Así, verdaderosdisparatesposeenel prestigiode lo auténtico.Y estefenó-
meno,que a nosotrosnos resultapor lo menosextravagante,tiene gran
vtgenciahastamuy avanzadoel xvíí. Comoejemplono voy a citar algún caso
de los numerosísimosque se encuentranen Mexía, Torquemadao Zapata,
sino que yendomás lejos y, porque me parecequeasí demuestroesto mejor,
voy aaludir al casode unjesuitamuy docto,JuanEusebioNieremberg(1595-
1658).En su Curiosaj7losofía (163<)), intentadivulgardiversascuriosidadesy
misteriosapoyándoseen un sólido aparatoerudito. Su argumentacionse sus-
tentaen el principio de autoridady, pertrecbándoseen autoresilustrescomo
Aristóteles,Plinio, Eliano, Valerio Máximo, etc.,Nierembergdeclarabarbari-
dadestales como que una mujer puedetenerhijos de color si en el momento

Pedro Mexía: «Prohemio» de la Silvc, dc ‘‘aria lección, pp. 163—164.
AnTonio Castro. p. 62, explica muy adecuadamente la elación entre el género de las mis-

celáneas y el espíritu human sta (leí XVI (las cursivas son mías):
«... estasobras misceláneas están escritas en lengua vulgar y pretenden instruir y entretener

a un mismo tiempo, contando cosas capaces de provocar la admiración y el interés en el lector
u oyente, pc’ro que ‘oíl o sc cunside ion vercíade‘os, clifiriendo en esto de los libros fóhulosos
que, (vino las noiv’ It,.>’ de caballerías, fueron lan denosiados por lo.> ji miman istas. En realidad, la
miscelánea vino a colmar una de las grandes aspiraciones del humanismo: lograr una literatura
amena sin necesidad dc inventar mundos y personajes fantásticos que adulterasen la verdad his-
tóriea.»

Antono de Torquemada, p. 218.
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de la concepciónmira el retratode un etíope;queexistensirenas;queél sabe
de una mujer que parió trescientossesentay cinco hijos vivos tan pequeños
que los guardabanen un frutero; queconoceel casode la existenciade dos
siamesesunidospor la cabezay el tórax y quemientrasunoeradevotoy reza-
ba, el otro fornicabaincansablementecon toda suertede rameras,etc. ~ Por
lo tanto,no debeextrañarnosquecasiun sigloantesel principio de autoridad
no sólo no se cuestionarasino que tuvieramás valor parael lector quela ex-
perienciay la demostraciónempíricadelos hechos.

Porquelo qtíe aquíescribotodo es tomadode muy grandesy aprobados
autores,como el que cortaplantade muy buenosárbolesparasu huertao
jardín’’.

Es importantetenermuy claro que en las misceláneasno se buscani la
elaboraciónintelectualde lostemasexpuestosni la concienciacrítica. El énfa-
sis seda más bien en la aportaciónde materiascuriosasquese sucedenacu-
mulativamente,en el cambio de temasy en la variedad.

Al hablarde misceláneascomo génerohay quehaceralgunasprecisiones,
ya quese tiendea uniformarel caractercultural deestasobras;lo cual escier-
to pero, dado que presentanun gradomuy distinto de intencióndidáctica,re-
sultainexactomedirlas bajo los mismos parámetrosde eficacia divulgativa.
En cuantoa la finalidad de estasobras,seríaartificioso distinguir entrepro-
dessey delectarecomo si de dosconccntosoniiestosse trnlnrn Comn bemn~
visto, el gustopor la acumulacióncasi compulsivade materiascuriosas,y la
superficialidadcon la quesonexpuestas,puedeninterpretarsecomo síntomas
del efecto que se procuraconseguiren el lector: la admiración. Pesea que
exístela ideapreconcebidade quela curiosidady la admiraciónsonestímulos
para llegar al conocimiento,en el casode las misceláneaspareceocurrir todo
lo contrario. El conocimientoes un instrumento,un medio para provocarla
admiración,y la admiraciónconstituyeun fin en sí yaqueel placerproducido
en el lectores la esenciamismadel delectare.Por lo tanto,prodessey delecta-
re no funcionancomo principiosjerárquicamenteequilibrados,sino queel va-
lor didácticose da en función de la intención recreativade estasobras.¿Hasta
qué puntose trasluceunavoluntad de conocimientopor partede los lectores,
y una voluntad de enseñanzapor partede los autores?Más bien pareceque
estegénerorespondea una demandadeterminadaprocedentede un nuevo
grupode lectores12 Sobrela grandifusiónque tuvo la Silva de Mexía, Batai-
llon escribe: «Estelibro mediocre [la Silva de Mexía] fue uno de los grandes
éxitos de librería del siglo XVI, un verdaderoéxito europeo13» Los datosque

Juan Eusebio Nierernberg: Curiosa filosojh¡ (Madrid: Imprenta Real de Madrid. 1644).
¡ Pedro Mexía, t, p. 8.

Véase al respecto la introducción de Antonio Castro en su edición de la Silva.
Marcel Bataillon: Erasmo y España (México D. E.: Fondo de Cultura Económica, 1986).
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sobrela andaduraeditorial de la Silva da Antonio Castro en el prólogo a su
ediciónsonextremadamentereveladores:

La primeraobrade envergaduraquepublicó Mexía y unade las que,sin
ningdn génerode duda, le proporcionóínayorpopularidad, fue la Silva
de varia lección, libro que alcanzóen algo más de rín siglo la pococo-
rriente cifra de 32 edicionesen castellano,por lo menos(29 completasy
tres parciales),y 75 en lenguasextranjeras,como mínimo (30 italianas,
31 francesas,5 inglesas,5 holandesasy 4 alemanas).La sumade 107
edicionessegurasde la Silva, aunqueprobablementefueron más,y el nú-
mero tan crecidode traduccionesquede ella se hicierona las principales
lenguaseuropeas,todoello enpoco másde 130 años,sondatosquetesti-
monianpor símismosel granéxito editorial y la favorableacogidapopu-
lar que tuvo la Silva fueray dentrode España...~.

La creacióndela imprentay la difusióndel libro suponenel accesorepen-
tino a la culturapara unagamamuchomásampliade lectorespotenciales.La
culturase convierteasíen un bien social al que sellega mediantela capacidad
adquisitivapara comprary consumirlibros. El libro es un nuevoartículoque
graciasa la imprentaposeeotra utilidad queno tuvo hastaentonces:democra-
tiza de forma sutil el papelprestigiosodel intelectualy pone al alcancede mu-
choso la pertenenciaa estaclasecultural o por lo menosun simulacrode eru-
dición en mayoro menorgrado.Porello el tiempo,el esfuerzoy el númerode
lecturasparaquela improntacultural seaperceptibletiendena acelerarse.Las
misceláneasofreceneficazmenteun nadadesdeñablebarnizcultural en un es-
pacio limitado —síntesisde otras lecturas meíiosaccesiblespara el lector
pocoadiestrado.Porello se prefierela variedadde materias,y siempreprima-
r-A la cantidadde información frente a la profundidadde conocimiento.En
todoesto,hay un fondo colectivode demostrarlo quese sabe—comoreflejo
indirectode lo quesees— y seproduceasí unaculturade consumoque fun-
cionacomo un parámetrode prestigiosocial. No creoque seainjusto aludir a
la frivolidad de estetipo de obras,y quedeclaroquela frivolidad en estecaso
no es unacualidadpeyorativasino másbien un reflejo de la madurezcínicade
una épocaque empiezaa consumir irreverentementela cultura, a usarlay a
traficarcon ella sin ningunaprevencióninjustificada.La culturase trivializa y
seasimila a la vida cotidianade gran partede la poblacion.Ya no es un mito
ni unabarreradeexclusividad.MareelBataillon escribesobrelasmisceláneas
algo quecorroboranuestraidea:

p. 637. Marcelino Menéndez y Pelayo, en Orígenes de la novela (Santander: Aldus. 1943), III,
cap. 9, dice de la Silva de Mexía que:

«representaba de tal modo el nivel medio de la cultura de la época y tifrecía lectura tan sa-
brosa a Toda casta de genTes, que apenas hubo libro más aforttínado que él en stís días y hasta
medio siglo después.»

‘~ Antonio Castro, PP. 53—54.
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En el siglo xvt... todo libro corría el riesgode convertirseen miscelá-
nea... les parecióque, consiéndolosen un todo, se podía elaborarcon
ellos unaespeciede traje de arlequínbastanteagradable,que fueraal
mismo tiemp<> un libro provechoso,haciendoque la variedadinfinita de
los fragmentos...permitieraalimentarel espírituevitandola hartura1

Por lo tanto,el augedel génerode las misceláneascoincidecon un cambio
de edadque presentaentreotros síntomassignificativos una revoluciónen
cuantoa las prácticasde lectura. Estehecho no puededejarsea un lado a la
hora de investigarel interésy la demandade un tipo tan específicode obras
como éstas.

La revolución quesupusoparalas prácticasde lecturala invención de la
imprentacoincidecon otro factor estrechamenterelacionado:la vitalidad cre-
cientede unanuevaburguesíaextremadamenteactiva en la configuraciónde
un nuevo estilo de vida y responsableen gran medidade los cambiosqueex-
perimentala vida cotidianaen la segundamitad del siglo xví. La mentalidad
burguesainfluye en las prácticasde lectura porquepartede una visión del
mundoprogresivamenteindividualista y racional. Quiero dejarclaro que al
hablarde burguesíano me refiero al conceptoclásicode la palabra.Uso ese
término paradenominara un amplioespectrodenuevosy potencialeslectores
que incluían a la burguesíamercantil, los cortesanos,hidalgos,profesionales,
bachilleres,licenciadosy a toda unadinámicay catubianteclaseurbanaque
se iba configurandomás y más a medidaque avanzabael siglo xví. La im-
prentaes un hechorevolucionarioen la historiade la cultura,pero la produc-
ción masivade libros requiereunademandaqueno se basayaenun idealismo
que mitifica la letra impresa,sino en un deseode accedera todas las esferas
de la vida en la medidade lo posible. Los libros estánal alcancede muchos ~
—las clasesmás privilegiadaseconómicamente—,pero asumir el hechode
que cualquierapuedaset- lector y elegir librementesuslecturas suponeun
enormecambioen la percepciónde la cultura escrita.Porsupuestoel carácter
casi mítico, iniciático y cerradoque tenía lo esci-ito termina precisamenteen
estaépocaquees un tiempode transformacionesmuy hondasen la historia de

h Marcel l3ataillon, p. 637.
> 1-a posibilidad de adquisición de libros se reducía principalmente a aquellos que sabían

leery ptdían pagarlos. Los libros eran objetos relativamenTe muy caros y virTualmente inútiles
para las clases no prolesionales (los que no eran escritores, humanistas. eruditos, leTrados, etc.)
Por lo tanto, para la mayoría de la población suponían un lujo que cubría la esfera del ocio y de
la socialización de la cultura, pero la cultura escrita no tenía en realidad un papel fundamental
en el desenvolvimiento de la vida cotidiana. Verdaderamente, cuando hablamos de ¡a difusión
masiva de la cultura nos referimos a un porcentaje todavía pequefio de la población, pues el ni-
vel económico y el enorme índice de analfabetismo existente actuaban como filtros en el naDie-
u toral de posible lectores en el siglo xvi. Así pues, la literaltira como elemento de ocio y de

consumo era un lujo restringido a muy pocos y una necesidad recién creada en una sociedad
cambiante y llena de contradicciones.
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las mentalidades.La imprentaha revolucionadolos hábitosde vida de una
burguesíaquedemandala lecturacomopartede susnecesidades.La lecturay
la cultura son, en el siglo xví, unasnecesidadesrecién creadas.La literatura
pareceir diluyendosucarácterdidácticoy sevaentregandoa nuevastenden-
cías de evasión.Pero además,la imprentaposibilita la desacralizacióndel li-
bro, es unaconquistadel individualismocreciente.La lecturaen vozbaja,que
se va generalizandopaulatinamentecon la proliferación del libro —con su
nuevaentidaddeobjeto personal—,es un logro de la libertadhumana.El acto
de leerse convierte en un diálogo implícito entreel libro y el lector, lo que
ínauguraun espaciointimo al serposibleel accesoindividual a un objeto de
valor relativo, consumible,circulantey cuyo contenidoescadavez menossu-
blimadocomo esenciade lo inaccesible.

El individualismoha hechoposiblela creaciónde un sentidocritico a partir
de la lecturaqueseha convertidono sólo en unaparecíade ocio sino también
enuna responsabilidaddel individuo paraconsigomismo,un pilar de sucompe-
tenciacultural quedependede la voluntady la propiaeleccióndel hombrede la
edadmoderna.La lecturaes un culto y la culturaun credoquealimentanel indi-
vidualismoy a la vezconfluyenen la visión del mundode unasociedadal mis-
mo tiempo quela hacen máscrítica y paradójicamentemás homogénea~. La
trivialización del libro, el consumoirreverentede lo imaginario,son los sínto-
masmássignificativosdequeel mundocaminabahaciaadelante.

Se da unaparadojacuriosaen todoesto:el procesodetrivialización de la
cultura librescanacealentadopor la máspurafilosofía renacentistay tiene su
origen en un ideal serioy nadafrívolo —la urbanitas.La urbanitasresponde
a un deseode convivenciaciudadana,a la voluntadde compartirel saber,a la
necesidadde comunicación,y de ella sederivael usode formascomo el diá-
logo, la facecia,la epístola,y la mezclade géneros~ Este ideal influye signi-

>~ La lectura no ha tenido siempre el mismo valor social, ni el mismo significado indivi-
dual. Se ha recorrido un largo proceso desde su práctica considerada corno un camino de for-
mación ititelectual o moral, hasta la época de La silva curiosa en la que comienza a ser un acto
vulirntarit, gratuito, que se fundamenta en la necesidad de diversión. La lectura como ocio pro-
porciona el regocijo y el deleite que acnrnpaúan a la búsqueda, mediante la ficción, de mundos
maginarios.El lector de literatura en el siglo XV) inicia una forma nueva de jugar con lo real y

lo ficticio en el espacio íntimo de su propia lecturaindividual.
Antonio Prieto, en La prosa española del siglo XVI (Madrid: CáTedra. 1986), Pp. 220-

221. escribe sobre el sentido profundamente reliacentista de ofrecer una variedad de formas y
malerras:

«Desde la propia titulación dc Silva, decididamente escogida por Mexía para su texTo.., las
páginas que recuerdo en este capitulo responden abiertamenTe al valor ciudadano (le alternancia
y mezcla de argumentos propia del humanista. capaz de hablar de muy diversos temas con muy
distintas personas en oposición a la incomunicación del especialista orientado en una sola direc-
crón. Indica ello que, en el curso de variedad amena propuesto por el renacentista, Mexía tiene
en su Silva conciencia plena dc conjuntar un texto en lunción de servicio cultural, urbano, por
lo que jlístarnente proclama 5L1 novedad en las leTras castellanas y se levantará como afortunado
origen cíe un amplio cultivo.»
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ficativamenteen el deseode divulgar de forma activay eficaz contenidoscul-
turales;deahí el augedel génerode las misceláneasy de la prosade variedad
humanística(prosadoctrinal y de temacientífico o técnico) dirigida a un pú-
blico más restringido.PedroMexia, en el proemioa su Silva, aludeimplícita-
mentea esteconcepto:

Aviendo gastadomuchapartede mi vida enleer y pasarmuchoslibros, y
assí en varios estudios,paresciómeque,si destoyo avíaalcan9adoalgu-
mia erudición o noticia de cosas(que, cierto, es todo muy poco), tenía
obligación a lo comunicar y hazerparticipanlesdello a mis naturales y
ve2inos. escrí viendoyo alguna cosa que fhesse coman y pública a to-
dos’ «

Sin embargo,todoslos principios se gastany agotan,y acabantrivializán-
dosecuandohan cumplidoeficazmentecon su papel. La seriedadcon la que
se considerael mundocultural. el afánsincerode compartirlo llevan a la con-
taminacióndeesteprincipio y a sudesgaste,produciendoresultadosen senti-
do contrario.Así pues,en las misceláneas,de maneraimplícita se terminaha-
ciendounapropuestasorprendente:no hay un ofrecimientode culturasino un
ofrecimientode aparienciade cultura. Estecambiocualitativo llegaráa serun
agentedesintegradorde los idealesde una épocaque en la segundamitad
del XVI se va vaciandode contenidosy anunciaun cambio de edad. En las
míseeláneas,la superficialidadcon la que se tratan las materias«curiosas»
ilustra esa trivialización del estímulo ideológico del que surgenestetipo de
obras.

Sin apartarnosdemasiadode estaidea—y en relación con esteprocesode
épocaqueafectaa las misceláneas—,cabeprecisartresaspectosmásque in-
dican unaevolución en la segundamitad del xvi: 1) El índice de didactismo
va diluyéndosepaulatinamente,y el carácterrecreativoy de evasión va refo-
zandose.2) Cadavezhay un gradomenorde justificación del tonode diveríi-
meatode estasobras; se da un curiosocambio en el concepto«utilidad»: tel’-
tuina siendo «útil» aquello que es simplementegrato. 3) En función de todo
esto,el papel del autorva tomando más trascendencia,ya queésteadoptala
responsabilidadde entretenery aparececon mayor ielevanciaen el discurso.
Como impoita cadavez más lo inmediato y humano,se va abandonandoel
tono grave e impersonalde la erudición en beneficiode anécdotas,chistes,re-
latos, experienciaspersonales,etc. —en definitiva, todo aquelloquese parece
a la conversación.Comoejemplo muy clarode estaevolución haciala ameni-
dad tenemosel casode la Silva curiosa de Julián dc Medrano(París, 1583).
En efecto,en estamiscelánealiteraria seplanteaun texto queparteexclusiva-
mentede los presupuestosde la varidad, la amenidady la curiosidad.La Silva
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curiosa reúneuna apreciablecolecciónde unidadesliterarias menorestales
como refranes,cuentos,letras, motes,poemaspastorilesy villancicos. Ade-
másde estarecopilaciónbasadaen la paremiologíay en pequeñasnarraciones
que pudieranser contadasen el ámbitode conversacionescortesanasla Silva
nos ofrece un conjunto de digresionesdel autorsobrediversostemasy sobre
todo, nos sorprendecon la partefinal quese olvida del plan inicial del libro y
emprendeun rumbo inesperado:el autor nos presentauna nutrida colección
de epitafiosque sirven comoprexto paraengarzaruna seriede relatosde via-
jes en los que sebuscaobsesivamentelo extraordinarioy curioso.

Estamisceláneaes unaobrasumamenteoriginal con unanotableestructu-
ra abiertay unaconcepcióndel texto ampliamentesustentadaen la presencia
del autor—comopersonaje,como narrador,como garantíade la veracidadde
los contenidosy como responsableinmediatoy objetivode la diversiónde los
lectores:

1 paresciéndorneque la lecturade mis proverbios,reffranesy dichos, si
fuessemás largate podríaserenojosa,no pretiendomásalargarmeen el
discursod’ellos. Y assí,dándolesfin, principaréciertosversospastoriles
que yo e compuesto,losqualesquiseaquí escribirtesolamentepor la va-
ríedad.Considerandoque assícomo la diversidadde colorescontortay
delectala vista, assi la variedadde discursosy materiascuriosasrecrea
rnaravillosamenteel espíritu>~

Dejandode lado la Silva curiosa de Julián de Medrano,seríainteresante
terminarseñalandola evolución—en el sentidode trivializacióncultural y de
intensificacióndel carácterde entretenimientoque hemosapuntadoya— de
las tres grandesmisceláneasculturalesdel xví, quefuncionan como paradig-
ína de su género: la Silva de Mexía —que presentaun notablecarácterenci-
clopédicoy unaenormerecolecciónde asuntosconsideradosdignosde cono-
cerse; el Jardín de Torquemada—con una selección de temas más
encaminadosa lo curioso y a la experiencia,y cuya forma de expresiónes,
stgnifieativamente,el diálogo; y la Miscelánea de Zapata—redactadacomo
testimonioautobiográficodesdeel que noshablade vivenciaspropiasy de ca-
sos«comentables»,centrándosesobretodo en lo contemporáneoy en el ámbi-
to cortesanoal quepertenecía.

Cito el texto de mi edición de la Silva curiosa. Mercedes Alcalá Galán: La silva curiosa
de Julián de Medrc,no. Estudio sedición crítica (Madrid: Universidad Complutense, en pren-
Sa). p. 323.




